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V M, RR y QQ HH:

Corresponde hoy, rendir homenaje al día en que, un 

valeroso grupo de dignos hombres libres, coronaron 

sus prolongados esfuerzos libertarios con la 

proclamación, cinco veces reiterada,  de nuestra 

independencia, un día 28 de julio de 1821 EV, en  

el Vall de Lima, desterrando una larga posesión 

colonial, para iniciar una vida republicana, 

independiente y soberana. Este momento histórico 

pudo ser posible gracias a valerosos hombres y 

mujeres, precursores de nuestra independencia, que 

supieron rechazar la innoble situación de vivir 

sometidos como colonia y sufrir las consecuencias 

de sembrar las ideas libertarias hasta cosecharlas 

aquel memorable 28 de julio.

Los desórdenes iniciales de la vida en la naciente 

república, son explicables porque la inexperiencia, 

la división, los intereses, la ambición y sobre todo la



carga histórica de un colonialismo, tan fuerte 

enraizado y transculturizado, había creado un cierto 

temor a la ausencia de autoridad. Este fue el motivo 

por el cual se otorgaron poderes dictatoriales a don 

Simón Bolívar y así se pudo apaciguar y ordenar la 

coronación de las campañas de Junín y Ayacucho 

que sellaron la independencia de Perú y de la 

América del Sur.

Desde esos años y hasta la fecha, nuestra república 

ha cursado primero una etapa aristocrática, en la 

cual se sucedieron en el gobierno los líderes de la 

convivencia hasta llegar a una segunda etapa, de 

representación más democrática, de república más 

enraizada en su nueva cultura occidental, inmersa en 

los vaivenes de los grupos transnacionales, la 

explotación de sus recursos naturales, los acuerdos 

comerciales y la expansión cultural.

La economía, inicialmente desordenada también, 



se logró estabilizar gracias a los conocimientos de 

don Hipólito Unánue, la mente más preclara del fin 

de la colonia y los primeros años de la república; 

caminó tambaleante hasta los años del caucho y el 

guano, decayó luego de la guerra con el país del sur 

y nuevamente cuando ambas riquezas naturales 

fueron superadas por los descubrimientos físicos 

químicos y se levanta nuevamente por la riqueza 

pesquera y actualmente por la alta valoración y 

abundancia de minerales, muchos de ellos, 

preciosos, antiguos y conocidos, pero otros que solo 

son de conocimiento estratégico y cursan una 

elevada valoración internacional.

El análisis de este pequeño resumen histórico, nos 

ubica entre la repúblicas jóvenes en el contexto de 

las naciones, pero, que siempre ha dependido de la  

existencia en sus regiones naturales, de recursos 

explotables simplemente por la extracción, mas no



por la elaboración de productos que de ellos se 

derivan. Los años venideros imponen un cambio en la 

mentalidad productiva de la convivencia económica, 

que nos permita no depender del vaivén de los 

precios internacionales que los países compradores 

desarrollados, imponen al precio de los metales, 

para lo cual debemos trabajar en el futuro para 

lograr un valor agregado a los minerales que 

exportamos.

La masonería en nuestro Perú, nació con la 

independencia, nació con la presencia y la compañía 

de HH vecinos que nos ayudaron, porque en la 

Orden hay Orientes pero no fronteras, y con ellos, y 

con algunos HH de países europeos, hemos andado 

juntos desarrollando los principios masónicos. 

Logrando aportar a la patria hombres de gran valor 

en el campo del gobierno, las artes, la política, la 

medicina, el deporte, así como en otros campos



del conocimiento y la ciencia. Nuestra orden 

masónica también cursó etapas. Las primeras, 

correspondientes a su formación, estructuración y 

afianzamiento y las siguientes, correspondientes a 

su estabilización y desarrollo. Actualmente nos 

encontramos ante una Gran Logia masónica que 

cursa una serena estabilidad, que estamos seguros 

las columnas de la esperanza de las Logias del 

Oriente peruano, como las denomina nuestro 

RHVM, sabrán conducirla en estos próximos 

años a un desarrollo prominente y promotor de 

nuestras virtudes y nuestra peruanidad.

No sucede lo mismo con la vida profana de nuestra 

patria. Se han ido perdiendo, en estas últimas 

décadas, algunos principios básicos de nuestra 

cultura cívica y el respeto a los intereses de la 

sociedad peruana, para cambiarlos por intereses 

personales, surgiendo generaciones yoyístas, 



en las cuales el “yo” prima sobre lo supremo, sobre 

la patria y sobre el hogar. Se han formado 

generaciones “ni ni”, que ni trabajan ni estudian. 

Producto de la mal interpretada transculturización 

globalizada que conquista, esclaviza y hace a la 

persona dependiente de la alta tecnología y deja 

de lado a la respetuosa inter relación humana. 

Este es un movimiento nuevo que ha conquistado 

a gran número de jóvenes y profesionales en la 

vida profana y los ha convertido en verdaderas 

colonias dependientes de la cibernética y la 

tecnología, deshumanizando su comportamiento 

histórico cultural.

Es muy difícil ahora encontrar pechos jóvenes 

enchidos de patriotismo, de amor al prójimo, de 

vocación de servicio, de interés colectivo. Lo 

vivimos en estos días presente, en los cuales 

tenemos la triste oportunidad de ver cómo nuestros 



gobernantes priorizan, en el momento de decidir, los 

intereses personales o de grupos y las consignas 

partidarias, en lugar de los intereses de la 

comunidad y de la nación hecha patria.

Ante estas debilidades de la vida profana, la 

masonería peruana responde virtuosamente, 

ofreciendo a la ciudadanía en general el hermoso 

espectáculo de ver cómo los HH de la mayoría de 

las Logias del Valle de Lima, así como en todo el 

Oriente peruano, estuvieron presentes el día de 

honrar a la Bandera el 7 de junio, desfilar ante el más 

hermoso símbolo patrio, en medio de la población y 

los escolares, como un ejemplo de educación cívica, 

respeto y amor a la patria, realizado por hombres 

maduros, libres, de sano juicio y severa moral. 

Respondemos también cuando recordamos, en los 

trabajos de nuestra Madre Logia, el dos de mayo de 

1866, día en que se pudo rechazar las pretensiones 



de retroceder a ser nuevamente una colonia. 

Nuestra Orden está presente en los días cívicos 

de nuestra historia, desde los años de sus inicios 

hasta la actualidad, demostrando un profundo 

respeto a sus símbolos y su historia. Está presente 

también en los honores al Estandarte Nacional que 

todas las Logias realizan en los días patrios, así 

como en el primer brindis de ordenanza, 

por la Patria y sus gobernantes; con estos actos, 

sencillos pero muy significativos, sabemos reiterar 

nuestra fidelidad y amor a la Patria.

PARTHENON N° 4 posee autoridad moral e 

histórica, para pedir con fuerza al 

GADU, 
que las generaciones venideras redoblen nuestros 

esfuerzos para recuperar los espacios éticos 

perdidos; es necesario recuperar esta cultura cívica



perdida, que tanto daña y ofende a la patria. 

Estamos seguros que nuestras columnas 

continuarán sembrando los principios masónicos, 

contribuyendo a desarrollar una patria peruana

cada vez más grande y mejor.

¡VIVA EL PERÚ!
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